
EMAÚS

Hoja para facilitar la participación en la eucaristía
dominical y festiva y la comunicación en las 

comunidades parroquiales de Bailén

31 DICIEMBRE Y 1 ENERO - CICLO B
SAGRADA FAMILIA Y STA. Mª MADRE DE DIOS

SAGRADA FAMILIA

EMAÚS

GÉNESIS 15,1-6; 21,1-3

MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

Sed bienvenidos. Sed bienvenidas. Cele‐
bremos la eucaristía. Celebremos con fe 
esta Acción de Gracias a nuestro Padre 
Dios. Hoy, la liturgia nos sitúa en la fiesta 
de la Sagrada Familia. Demos gracias 
por nuestras familias y acordémonos de 
las familias que viven con dificultades.

En aquellos días, Abrán recibió en una vi‐
sión la palabra del Señor: No temas, 
Abrán, yo soy tu escudo, y tu paga será 
abundante. Abrán contestó: Señor, ¿de 
qué me sirven tus dones, si soy estéril, y 
Eliezer de Damasco será el amo de mi 
casa? Y añadió: No me has dado hijos, y 
un criado de mi casa me heredará. La pa‐
labra del Señor le respondió: No te here‐
dará ese, sino uno salido de tus entrañas. 
Y el Señor lo sacó afuera y le dijo: Mira al 
cielo; cuenta las estrellas si puedes. Y 
añadió: Así será tu descendencia.
Abrán creyó al Señor, y se le contó en su 
haber. El Señor se fijó en Sara, como lo 
había dicho; el Señor cumplió a Sara lo 
que le había prometido. Ella concibió y 
dio a luz un hijo a Abrán, ya viejo, en el 
tiempo que había dicho. Abrán llamó al 
hijo que le había nacido, que le había 

dado Sara, Isaac.

R. ¡Dichoso el que teme al Señor, y sigue 
sus caminos!
¡Dichoso el que teme al Señor, y sigue 
sus caminos! Comerás del fruto de tu tra‐
bajo, serás dichoso, te irá bien.
Tu mujer, como parra fecunda, en medio 
de tu casa; tus hijos como renuevos de 
olivo, alrededor de tu mesa.
Esta es la bendición del hombre que 
teme al Señor. Que el Señor te bendiga 
desde Sion, que veas la prosperidad de 
Jerusalén, todos los días de tu vida.

SALMO 127
SALMO RESPONSORIAL                          

Hermanos: Como pueblo elegido de 
Dios, pueblo sacro y amado, sea vuestro 
uniforme: la misericordia entrañable, la 
bondad, la humildad, la dulzura, la com‐
prensión. Sobrellevaos mutuamente y 
perdonaos, cuando alguno tenga quejas 
contra otro. El Señor os ha perdonado: 
haced vosotros lo mismo. Y por encima 
de todo esto, el amor, que es el ceñidor 
de la unidad consumada. Que la paz de 
Cristo actúe de árbitro en vuestro cora‐
zón: a ella habéis sido convocados, en 

COLOSENSES 3,12-21
SEGUNDA LECTURA



LUCAS 2,22-40
EVANGELIO

Cuando llegó el tiempo de la purificación 
de María, según la ley de Moisés, llevaron 
a Jesús a Jerusalén, para presentarlo al 
Señor [(de acuerdo con lo escrito en la ley 
del Señor: «Todo primogénito varón será 
consagrado al Señor») y para entregar la 
oblación (como dice la ley del Señor: «un 
par de tórtolas o dos pichones»).
Vivía entonces en Jerusalén un hombre 
llamado Simeón, hombre honrado y pia‐
doso, que aguardaba el Consuelo de Is‐
rael; y el Espíritu Santo moraba en él. Ha‐
bía recibido un oráculo del Espíritu Santo: 
que no vería la muerte antes de ver al Me‐
sías del Señor. Impulsado por el Espíritu 
Santo, fue al templo. Cuando entraban 
con el Niño Jesús sus padres (para cum‐
plir con él lo previsto por la ley), Simeón lo 
tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
Ahora, Señor, según tu promesa, puedes 
dejar a tu siervo irse en paz; porque mis 
ojos han visto a tu Salvador, a quien has 
presentado ante todos los pueblos: luz 
para alumbrar a las naciones, y gloria de 
tu pueblo, Israel.
José y María, la madre de Jesús, estaban 
admirados por lo que se decía del niño.
Simeón los bendijo diciendo a María, su 
madre: Mira: Este está puesto para que 
muchos en Israel caigan y se levanten; 
será como una bandera discutida: así 
quedará clara la actitud de muchos cora‐
zones. Y a ti una espada te traspasará el 
alma.
Había también una profetisa, Ana, hija de 
Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer 
muy anciana: de jovencita había vivido 

siete años casada, y llevaba ochenta y 
cuatro de viuda; no se apartaba del tem‐
plo día y noche, sirviendo a Dios con ayu‐
nos y oraciones. Acercándose en aquel 
momento, daba gracias a Dios y hablaba 
del niño a todos los que aguardaban la li‐
beración de Israel].
Y cuando cumplieron todo lo que prescri‐
bía la Ley del Señor, se volvieron a Gali‐
lea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba 
creciendo y robusteciéndose, y se llenaba 
de sabiduría; y la gracia de Dios lo acom‐
pañaba.

Presentemos nuestra plegaria a Jesús, el 
Hijo de Dios, que nos invita a formar parte 
de su familia. Oremos diciendo: JESÚS, 
HIJO DE DIOS, ESCÚCHANOS.
1 Por la Iglesia, por todos los cristianos. 
Que el Señor nos llene con su gracia, y 
demos siempre un buen testimonio de su 
bondad. OREMOS:
2 Por los cristianos que celebran estas 
fiestas de Navidad en países donde sufren 
la pobreza, la guerra, la persecución. Que 
Dios les dé su amor más pleno y los llene 
de fortaleza. OREMOS:
3 Por nuestras familias. Que nos amemos 
cada día más, que sepamos superar las 
dificultades, que pongamos amor y alegría 
a nuestro alrededor, que tengamos el es‐
píritu abierto a todos los que nos necesi‐
ten. OREMOS:
4 Por las familias que se encuentran con 
problemas graves: las que viven en la po‐
breza y el abandono, las que sufren ten‐
siones y rupturas. Que encuentren ayuda 
y fortaleza para salir adelante. OREMOS:
5 Por nosotros. Que estas fiestas de Na‐
vidad nos llenen de alegría y de confianza. 
OREMOS:
Jesús, Hijo de Dios, escucha nuestra ora‐
ción, derrama sobre nosotros tu amor y 
bendice al mundo entero con el don de la 
paz. Tú, que vives y reinas por los siglos 
de los siglos.

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

un solo cuerpo. Y celebrad la Acción de 
Gracias: la Palabra de Cristo habite entre 
vosotros en toda su riqueza; enseñaos 
unos a otros con toda sabiduría; exhor‐
taos mutuamente. Cantad a Dios, dadle 
gracias de corazón, con salmos, himnos y 
cánticos inspirados. Y todo lo que de pala‐
bra o de obra realicéis, sea todo en nom‐
bre de Jesús, ofreciendo la Acción de Gra‐
cias a Dios Padre por medir, de él.



SANTA MARÍA MADRE DE DIOS

NÚMEROS 6,22-27

MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

Sed bienvenidos y feliz Año Nuevo. Se‐
guimos celebrando el nacimiento de Je‐
sús, el Hijo de Dios, nuestra esperanza. 
Hoy de la mano de la Virgen María, 
Madre de Dios, queremos pedirle al Se‐
ñor que nos bendiga, que seamos feli‐
ces en este nuevo año siguiendo a Je‐
sús.
Que esta Eucaristía nos ayude a mirar 
desde la fe a las personas y los aconte‐
cimientos, y que seamos constructores 
y artesanos de paz.

El Señor habló a Moisés: Di a Aarón y a 
sus hijos, esta es la fórmula con la que 
bendeciréis a los hijos de Israel: «El Se‐
ñor te bendiga y te proteja, ilumine su 
rostro sobre ti y te conceda su favor.   
El Señor te muestre su rostro y te con‐
ceda la paz». Así invocarán mi nombre 
sobre los hijos de Israel y yo los bende‐
ciré.

R. Que Dios tenga piedad y nos bendi‐
ga.
Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; co‐
nozca la tierra tus caminos, todos los 
pueblos tu salvación.
Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia y 
gobiernas las naciones de la tierra.
Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. Que 
Dios nos bendiga; que le teman todos 
los confines de la tierra.
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Hermanos: Cuando llegó la plenitud del 
tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de 
mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar 
a los que estaban bajo la Ley, para que 
recibiéramos la adopción filial. Como 
sois hijos, Dios envió a nuestros cora‐
zones el Espíritu de su Hijo que clama: 
«¡Abba, Padre!». Así que ya no eres 
esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres 
también heredero por voluntad de Dios.

GÁLATAS 4,4-7
SEGUNDA LECTURA

LUCAS 2,16-21
EVANGELIO

En aquel tiempo, los pastores fueron 
corriendo hacia Belén y encontraron a 
María y a José, y al niño acostado en el 
pesebre. Al verlo, contaron lo que se 
les había dicho de aquel niño. Todos 
los que lo oían se admiraban de lo que 
les habían dicho los pastores. María, 
por su parte, conservaba todas estas 
cosas, meditándolas en su corazón. Y 
se volvieron los pastores dando gloria y 
alabanza a Dios por todo lo que habían 
oído y visto, conforme a lo que se les 
había dicho. Cuando se cumplieron los 
ocho días para circuncidar al niño, le 
pusieron por nombre Jesús, como lo 
había llamado el ángel antes de su 
concepción.



AGENDA PARROQUIAL

MARTES (San Basilio)
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa
19:15. SJ - “Busco tu Rostro”

MIÉRCOLES
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Palabra
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

LUNES (Santa María Madre de Dios)
10:30. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
19:30. EN - Misa

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Palabra
19:30. EN - Misa

DOMINGO (Bautismo del Señor)
09:00. SJ - Misa
10:30. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
19:30. EN - Misa

SÁBADO (Epifanía del Señor)
10:30. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. EN - Bodas de Oro
13:00. ZO - Misa
19:30. EN - Misa

VIERNES 
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

En este inicio de año 2024 presentamos 
nuestras intenciones para este nuevo año 
que hoy comienza, por intercesión de san‐
ta María. Oremos todos diciendo: JESÚS, 
HIJO DE DIOS, ESCÚCHANOS.
1 Por la Iglesia, por todos los que la for‐
mamos. Que seamos testigos del amor de 
Dios que se ha manifestado en Jesucristo. 
OREMOS:
2 Por todos los pueblos del mundo, sobre 
todo los que viven en condiciones indignas 
a causa de la guerra, el hambre y la po‐
breza… Que aumente la justicia social 
que haga realidad la paz y la fraternidad. 
OREMOS:
3 Por nuestro planeta, la casa común de 
todos. Que encontremos caminos concre‐
tos de conversión hacia una ecología inte‐

gral. OREMOS:
4 Por todos los enfermos del mundo, so‐
bre todo los que sufren heridas en su co‐
razón, mayores que viven solos o en resi‐
dencias, familiares de los difuntos. Que el 
Dios de la vida nos dé consuelo, fortaleza 
y esperanza. OREMOS:
5 Por los que afrontan el futuro con incer‐
tidumbre a causa de problemas económi‐
cos y sociales, y por todos los que sufren 
por tantas razones. Que encuentren aco‐
gida y solidaridad para salir de su situa‐
ción. OREMOS:
6 Por nosotros y por toda la humanidad. 
Que el nuevo año nos traiga a todos paz y 
bienestar, y que Dios nos bendiga con su 
gracia y su amor. OREMOS:
Escucha, Señor Jesús, nuestra oración, y 
llena el mundo entero con tu luz. Tú, que 
vives...


